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P.—¿Cómo debo proceder?—Putifar. san

tiago.

B-— ¡Ay, mi 'hermano, cómo flaquean en usted

los sentimientos que le hablan de cómo debe us

ted proceder! Destituya de su trono esa intran

sigencia que le impide ver a veces con la clari

dad que necesita. No pretenda que> todo va a

pender ser dominado por usted, aunque aparente
mente razones no le faltan para est'marlo así,
estudíese/ un poco y ya se convencerá que hay
quien también la tiene. Proceda así, que colo

cado en el término medio la resultante será la

resolución que usted adopte.—Carlos E T.—

(Esp.)

P.—¿Me ayudará la suerte?...—Pina. An-

tofagasta.

R.—Agote usted, "'hermanita ", todos los me

dios para zanjar esas dificultades que se le pre

sentan. Estes si b'en los considera, no le faltan,
que los tiene en demasía. Lo que hay es que co

mo se encuentra un tanto atribulada, no ha ati

nado a observar lo que debe ni a mover lo que le

conviene. Tropieza usted también, con ese con

vencionalismo que entorpece el desarrollo nor

mal de su vida. Más claro sería su estado si opo
ne a la duda la razón, y para encontrar ésta no

t'ene más ique mirar la debilidad de su carác

ter, que le resta las energías para adoptar
una resolución. Si así no consigue nada, ya

puede creer que es necesario, pero no indispen
sable, lo que piensa ejecutar.—José A. (Esp.)

P.—¿Sufres? ¿Necesitas algo?—Rene y u.—

Santiago.

R.—'Estoy en una porción de este espacio
tan claro que no sé lo que es el dolor. ¿Será
porque en esa Vida sufrí en sileneio? ¿Será
porque las obras buenas que llevé a cabo, son

las que me Tedimen de recuerdos dolorosos!

¡No lo sel Para mí, todavía éstos son miste

rios. Lo único que puedo decirles es que con el

llamado quo me han hecho, con sanas intencio

nes, 'ha llegado ¡hasta raí el grato recuerdo de

los míos, a qu:enes desde aquí enviaré mis

fuerzas para auxiliarles en las negras horas

del dolor! Es lo que necesito: que se acuerden

de mí, para acordarme de "ellos"!—Elvira

P.—(Esp.)

EL RUEGO

Transmíteme, Señor,

ía alegría del pájaro que canta

sobre la .débil rama del espino . . .

¡La que ofrecen las flautas

eternas de los vientos que en la noche

llevan las hojas mustias de las parras!

Ofréceme, Señor, esa alegría

de las rosas que esmaltan

los solitarios huertos. . . Que ese vaso

de mi alma

sólo llene la esencia de Jas flores...

Como la roca impávida

que es duro pecho para el golpe rudo

de la ola que brama,

como la enhiesta roca haz mi existencia

fuerte; ¡dale la santa

serenidad del árbol del camino

que no teme si pasa la borrasca!

¡Que mis pupilas copien
el azul de los cielos que me emeanta

e invada a mis oídos

la música exquisita de las ala»

de la paloma blanea, que se abisma

en lo insondable, en tardes y mañanas!

¡Haz que mfis labios beban,

cuando la sed me abrasa

en estos arenales de la vida,

el agua de la fe, de la espemnza!

¡Transmíteme, Señor,, esa alegría

que las cosasi creadas

ofrecen al viajero silencioso

míe lleva triste el alma!
9ue

FÉLIX B. VISILLAC.

ENCUENTRO

Como dos marinas aves
t

que se cruzan en el viento

en el líquido elemento

se encontraron nuestras naves.

La vi al través de la bruma,

en el puente, pensativa,
como una encarnación viva

de las hijas de la espuma.

Adiviné^ que no vi,
su esbeltez y su belleza;

se alejó, y honda tristeza

dentro del alma sentí- .

Quedé inmóvil en la popa:

hacia América volaba

su barco; el mío bogaba

rumbo a las playas de Europa,

Estaba nublado el cielo,

mas euando, no sé por qué,

yo mi pañuelo agité,
vi agitarse su pañuelo.

Después, se borró la estela

que dejó el barco al pasar,

y tras el eonfín del mar

se ocultó la última vela...

S* aquella ignota mujer

era ajena a mi destino,

¿por qué una lágrima vino

mi pupila a humedecer!

La insensible eternidad

guarda el secreto. ¡Quién sabe,

oh Dios, si en aquella nave

huVó mfi feKeádad!
*

MANUEL PUGA Y ACAL.



'La honradez es la madre de la tranquilidad".—PEDRO F. A.

P.—¿&e acuerda de mí? ¿Alcanzarán los míos
lo que aspiran?—Juan.—Valdivia.

B.—'Los que como jo atravesamos por un pe
ríodo de purificación espiritual, hay instantes
en que sentimos la vida que en "ésa" llevamos,
con todos sus pormenores. Las pocas obras bue
nas que, realizamos, nos sirven de calmante al
tormento que nos producen las malas que 'hici
mos y las- buenas que por indiferencia, menos
precio o mezquindad dejamos de hacer. Uno de
nuestros grandes pesares es ver a los que fue
ron nuestros "parientes" o íntimos, debatirse
en la luoha por la existencia sin tener nosotros

la fuerza necesaria para que lleguen (hasta ellos
nuestros sanos mensajes mentales. Esto me su

cede a mí con los tuyos, que también son' míos.

Que batallen sin descanso, pero con honradez, y
aunque el camino para ellos se bifurcará, que
esto no sea motivos de desaliento y desconfianza,
porque la honradez es la madre de la tranqui
lidad.—Pedro P. A. (Esp.)

i

P.—¿Seguiré sufriendo tanta indiferencia? —

Flor del Campo.—Antofagasta.
B.—No te apenes tanto, "mi hermana", por

algo que no es indiferencia. El olvido del mo

mento, que tanto te baee pensar, pasará pronto,
para ser tú después la convencida do aquello
que dice: "no hay bien que por mal no ven

ga". El mal que tú padeces, es el más común y
el más neeesar'o; pues abre los ojos a la rea-
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I :

I Espirita al que se desea consultar |

Pregunto.

S

i
:

:

Firma.

CONDICIONES:

1. La pregunta debe ser en forma con

creta y escrita a mano;
2. Debe indicarse el nombre del espíritu

que se desee consultar.

3. No se admiten preguntas capciosas.

4. Puede firmarse con un pseudónimo.
4
El cupón debe dirigirse al Director de

SUCESOS, Casilla 3879.
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hdad, en donde se recoge la experiencia para el
futuro. Su cura, mientras más lenta sea, es más
segura. Vive pensando así, que ya no sentirás
las punzadas agudas del presente. —. Víctor

P.—¿Cómo debo proceder para prosperar? —

P. 2.o—Valparaíso.
B.—No te sientas desanimado cuando me oi

gas. Al contrario, va en m's palabras una nor
ma para tu actuación del mañana. En ti, mi

"amigo", se presentan con caracteres inconfun
dibles y en constante desafío, la prosperidad y
el retroceso. A veces, animado por el espíritu de
la primera, te lanzas confiado en el éxito, pero co

mo éste no es más que teórico, el retroceso se

impone y triunfa, tanto más cuanto que éste es

tá apagado 'por el decaimiento que te produce
la derrota. Triunfarás, no violentamente, si de
dicas tus esfuerzos a 'hechos y cosas más prác
ticos, dejando que la ilusión quede atrás con sus

proyectos de- grandezas rápidas. Procede así,
que prosperarás.—Feo. V. U. (Esp.)

P.—¿Nos uniremos pronto?. . .
—Taya. Ou-

ricó.

B.—¿Hija querida: no seas tan vehemente ni

desconfiada. ¿Acaso no estamos en constante

unión, tú recordándome a cada instante y yp
velando por tif No desconfíes porque sufres;
que el sufrir pur'fica el espíritu. No creas tam

poco que tus dolores son más grandes que lo9

del vecino y que por lo tanto, eres más digna
de consideración. No pienses tal, pues así no

tendrás fuerza para endulzar el amargor de la

pena ajena, en cuyo. acto encontrarás el calman

te para los tuyos. Mira la Vida bajo este ae-

peeto y cumple el segundo precepto de "con

solar al que llora". Si tal haces, ya verás que
estás más cerca de mí, que también sufrí. . .

—

M. R. (Esp).
P.—¿Seré una mujer feliz y buena?—Pan-

cora.—Santiago.
R.—¡Aih, mi inolvidable "hermana", cómo

veo en ti los deseos de ser lo que quieres! Nun

ca olvides que mientras más buena seas, más

feliz seTás. Cierto es que esta felicidad es tan

cara, que en la mayoría de los casos. los morta

les creen no tener con que comprarla. ¡Error!
Llevan en sí no sólo lo necesario para adquirir
la, sino que también poseen en abundancia para

obsequiarla al prójimo. Tú puedes y debes pro

porcionártela, mas siempre que la cotices a este

precio: no propagues el bien que thiciete y haz

éste sin ostentación, que tus labios no repitan
lo que tus oídos oyeron. No critiques las fla

quezas del "amigo", que éste no disculpará las

tuyas. Cuando recibas un golpe, al mismo tiem

po que perdonándolo, recíbelo con resignación
que él es el trasunto de 'horas felices. Y ja
más olvides que tras esa "vida" hay otra, en

donde los que en la Tierra fueron felices por-
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que sufrieron, llegarán "acá" a vivir en el

eterno reposo de la única Paz.—Arturo R.'—

(Esp. elevado).

p.—¿Se realizarán mis ambiciones? — Feo.

M.—Punta Arenas.

R.—Deseas, querido, cambiar tu situación, y

para ello pones tus empeños. Hoy encuentras

serios tropiezos, los que mañana tampoco podrás
salvar en absoluto. No te detengas, por esto a

creer que todo está perdido; no, es que para la

completa real:zación de tus "aspiracones" ne

cesitas que el tiempo venga a modificar la ca

rencia de confianza. Inspira, pues, ésta, tanto en

tus actos personales como en el ejercicio de tus

derechos. Así podrás obtener un p@co más de

franquicias.
—Carlos M. (Esp).

P.—¿Seré feliz en mi vejez con mi hijo? —

Rosa.—Concepción.

R.—Puedes y debes serlo, mi recordada. Al

decirte que "puedes", es porque ello sólo de

pende única y exclusivamente de ti. Podrá él

ser un espíritu inquieto, mas tú moderarás esos

defectos con una buena educación, y aquí cabe

el "deber". Enséñale tú con tu propio ejemplo,
el cariño del deber y el del respeto a sus seme

jantes, que así serás para él un ser superior a

quien deba odebediencia, sumisión y amor. No

permitas que otros se adueñen prematuramente
de él, porlque entonces tu trabajo se perderá.
Incúlcale los sanos principios de tu religión,

que ésta hace que el hombre en su libertad, no

se aparte del sendero de lo justo.—u°. A. (Esp.)

P.—¿Terminarán estas incertidumbres?—Som

bras.—Santiago.
R.—Todos y cada uno sienten que vacilan an

te lo indefinido de las situaciones de que por «bra

de la impresión se encuentran afectados. Y si

esperan que las cosas se resuelvan por sí solas,
las consecuencias se ahondarán más y más; de

manerat que lo quo boy es difíc'l, mañana será

algo imposible. No te dejes estar y afronta "el

caso'' sin temores y prescinde de la justieia, no
te será dolorosa su resolución. Así terminarán

las incertidumbres.—Juan V. (Esp.)

De Mirta.—Raiacagua.
R.—'Veo en ti, mi hija, las formas de la

unión. Mas ellas no tienen contornos definidos
ni acentuados; de modo que sería muy aventu

rado decirte que ello está pronto a realizarse.
Pero esto que es lo importante, tú no lo acep
tas como tal. Lo que te satisface por el momen
to es la superficialidad, o sea, saber si será el

que hoy te "quiere", el que mañana o pasado
lo hará bajo la unión indisoluble . Bien puede ser

el que tú piensas, pero la falta de medios mate

riales, hará que la acción se retrase. No está

bien, hija, tantos anbelos, que son más por
cambiar pronto de estado que por no perder el
ideal de un cariño . Busca esto y ya no pensarás
tanto en lo otro.—Deidamia O. (Esp.)
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Quesos del país e importados: Gorgonzola, Roche-
fort, Palmesano legítimo (de Parma), Suizo,

Gruyere
PRECIOS MÓDICOS - PESO EXACTO

O. Meiriotti
" ' ■«■

"''"l^n^rg'lceMe^ma«^'°°»'ee8gaegeoaeos»K>^aeogs»e5ageog«j


